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Cosas del Penal 
Intento dt fuga 

Después de aoo» cuantos áU% dt 
•fiarenfé tranquilidad. »iu qua tijvié-
ratnos que dst'euebta da .«ingúo »u-
ce«o d« verdudtra «ensacióu o wrrido 
eae ! Panal de asta piaia, tenemos 
q m e^r- i ioy de oneTe la pluma pa
ra beeer al relato de ua intento de fa
ga, que prajaetaroa comiiter anoche 
tres panados. 

La dirección general sorda ¿ las 
justas quejas de la opinión y i )a» 
ceotíauas raclamaciones del dignisi 
Bia Director doesfa prisióu aflictiva 
SK Zubiri, hs dejado que )a anarquía 
se ínsefldraecenao dmfla absolüla de 
aquel abtra tenebroso y al asesinato 
•acede ia fuja y t tfsta el atraco y e! 
robo éntrelos mismos penados, y el 
persoaal e«easo é iasufleieate encar 
fajlf dala custodia de Jos miemaw fs 
ipjpoteate para rsprimir toda esa «e-
rif de monstruosos delito)». 

% cada..eacheo. que pe veriflca -
y estos menudean bastnnte-sparecen 
grau número d'e armas, tabricadas 
dentro del P«a,'j, )«, t.neiesl'se han 
caaTartide ea punto da reunióa de 
gigdtiós (ü'ntenaiíes de penados^para 
eoaieertar eo aquellesí- sus eeaatos de 
eraelóo y están fraade la indiscip'i-
»a qu« «llí reiwa, que na tendría nada 
da •xtcafioqueen.día no leja no acu-
rriera algo :de muy grasísima reso
nancia, que viniera i turbar el orden 
yfa tranqui'idad de toda !a pobla-
«i<Sn 

y hay algo qu, ^iené á agravar «As 
tOd«Tf« '« »l«Uación, de snyb aaóMa-
le y diffail y sse algo, m éPmVMüéH 
Vaiertci» del s»flrór Zubiri, cuya eela 
iBteligaoeia y energía, aran ana ga-
rentía para los que virea en perpctaa 
•'•rma.awle los suces<^ que en al 
Psaal «e desarrollan con dpl^roaa 
fraeueBcia. 

fín «qof •! qu6 « tuve I pnafo da 
realuarie ayer larde. 

Ai hacer los vigilantes de servicia 
la requiaa tcostumbrad» Á las seis de 
la larde netaraa eon grau aaombro 
qae én !a brigada doce fsHebaa'lres 
feriadas. 

Puesto al hacho aa eooaeiaaieota 
del director, éste gaplicó ai oficial da 
guardia que cercara de centinelas t<i 
da,«l -refifilo e^tef|ior ^sl psnal por si 
•caso na habían coosñmado todavía 

giéDcMaaialMs(HmBbei^éÍíbi€ormi-
totioappr a^faj^finA.jde (rî »* »• no 
tabea aeflalas de eaealo, 

Y así fttí en efsciiá: en el techo del 
dormitoria d'éla décima brigada, del 
«úbl'ieroo un gran agujero, por al 

cuai sin dudi* alguna habían saido 
los que intentaron evadirse, 

Como ei punto más vulnerable de' 
edipeia, ts If mésela ó tercaza de la 
anfariuarfa, se dirigieron á dichpjsitio 
y tendidos en a¡ suela vieron á los tres 
peuJüdos que $ÍD áadíf. ««guiíírdabaD un 
d«*cuido iJel ce.MtÍQCid para descJgar-
sf al muelle de Rolden. 

Ante ios decisivos argum»at«s que 
-emplearon los anipíeados de la pri
sión, se entregaron s n resistencia los 
rsferidiis reclusos, cuyos nombres y 
circunstancias son los siguientes 
Francisco Hermenegildo Ruii García 
de 29afiQs seottenciado i cadena per
petua por roDo y homicidio. 

Antonio Ramiras Vaiverde, de 37 
afio* seteociado por la Audieqcía de 
Cádiz á la pena de tnue^^e que le fué 
aonmutada por la inmediale iuíe* 
rior, también por robo y asesinato. 

Y Andrés Colorao Mata (a) Moreno, 
de írétiífa afios, que por ai delito de 
aéciíitstro cumple igualmente !a pena 
dfa'cadeoa perpetua. 

Sagtin declaración da los tres, a«-
cettdiera» basta el techo del dornit 
m)t«iio escosndo uu labíique divi 
serio, de i^ofncieirta. de altura, y des
pués valiéndoae de un farmóp y un 
clavo de grandes dimensiones, 
arrsHearron^doa tablas de U cubierta 
y variiiii'tejaaan'retando par el teja
do Hasta le meseta de â Enlerraeria. 

Recluides en las celdas t/aepsra ca
sa* come'isla, existen ea el establí-
cimieniOj se dio el oportuno"parte al 
juzgado qu» comeojó á instruir de-
ligenci«s< 

dicionea,--E. pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro. -Corresponsa^a» < 
• ! ! ' Loreíte, 14, rué Rougemont; Air. Jhon t. Jones, 31 Faubourf Montmartre, 

La correapondencia al Admiu dnr • i i 

entera, puesto que su trapquilidades 
tá amenazada de cqatinuo, solicitar 
las reformas que solicitaba el actual 
director ó pedir la supresión de! |ie-

~nal que Sería ¡o más práctico. 

*% 
Con motivo de este auevo co» 

nato de evasión, converaamea ¡arga-
menta con f̂ ,,Srí Zubiri e' cual se la
mentaba deíabioruío desampaio en 
que han dejado esta prisión en la di 
re<*ción ¡^eaeral. * 

Repetid»» veCss ha Solicitado algu
nas reformas que prestaran al edifi
cio tnayorts condiciones de seguridad 
y lio ha sid« escuchado^'posterior 
manta envió'á la supenoHdád una 
lista de caareinta penados éoBSidera-
do» como peligrosos, por ser siempre 
los que promueven los piantes y fra
gua» las fugas, para que fueran dis
tribuidos per otros penales, y tampo
co fué atendido, en estas condiciones 
se hace kbsoialemodte imposible go
bernar un penal como ti de Cartaga 
na eo el que etislen 1.700 plazas, da 
«Haímís df 800 extinguieaüo penas 
de eedana perpetua é indultados do la 
de riiue?*», . 

CbnTéncldo da ello et Sr. Zubiri ba 
•oticitsdo ert trailado y detotro da 
mut pei;«l dlla saldrá para Valencia. 

Ahora corresponde á la población 

Mano$ puercas'' 
He ahí ua tema <pocd limpio» que 

ha sido puesto sobre e< tápete, puede 
derirae, por un orador de asitin, a! 
ocuparse del desbarajusta que en ma 
teria de atiministracióu municipal se 
advierte, 

(Manos pnereasl Verdadjrsmeote 
en este cabe decir aquelío de; ni son 
todos los que están, ni están todos los 
que soo. Ks decir, que en materia tan 
obtcarm, i veces :as meaos más lim
pias son tas eaii puercas; j las más 
suciaa,<laamáft honradas. 

E« el tecnicismo da couTeneiona 
lísmo sociales, ya se aabe lo q̂ u* qaie-
re dsc/r waaos puercas. Uoa admi-
nistraccióo honrada, suelo dar esca
sos [t utos al interés de sus explotadf-
res ú organizadores, pero ¿parit qué 
sirven las manos puercas? Precisa
mente ptfra evitar eso, ó sea para coa 
seguir que los tales fmtos abundou. 

Claro es ̂ u e para eha es preciso 
ochar pofcamiooB sombríos, en los 
cuaiea el soi>oruo, elcoheciio y laatas 
otras bajeras provechosas, estén en 
gran predicaweato. Y puestos á critr-
ear en este sentido ¿quién no recuer
da, poj ejamjpJo, los zap^tps con sui^a 
de é|f>'ión( él azü4lí/i^tzclád« ÉOD 
arena de máiniol, e! café atezelado 
con sarria teñido, y otros gatuperios 
por el estilo que .'ilrven do baseá ciar-
taa contratas y suministros? 

En eso ss acude lucen su actividad 
las manos pue; cas, que por lo regular 
van rellenas de anillos y piedras pre-
cioaas en que por ario de birlibirlo
que sa convierten las 8ue:as de cartón, 
la arenp de mármol, a! sfirín teAido 
y otras «substancias» líiás Ó menos 
contumaces. 

La manó ennegrecida y,callosa del 
trabajador rofsero exigiría mucho ja 
bón, astropMJo y aun lejía para estar 
aii disposiclóa do ser estrechada por 
cieirlas gentes ds aito copete pero eso 
no quiere decir que sean manos puar-
Cñ%. Las verdaderas manos, puercaa 
seo las otras; las ODguaatadas, .̂ as que 
ae lavan á alaria con jabón|do olor, y 
parecen de jaspe pior lo lustrosas, r«-
lucienfes y limpias. 

Y ¡no hay que darte Vnoltss! En eso 
de las manos puercaa no hay medio 
de evitar asos lamentables contrastes. 
A veciss lae manos más' litñpias son 
las <iaemá^ manchan;y por el contra 
rio las más endarecitfes y sucias las 
quomenttá eompron&étao. 

Eu mattíria de manos se oecesila 
tener mucha sangre fría para oo equi 
vocarse, hay quien tiesa las meaos 
largas y liega has'a los lindaros del 
Código penal, otros que. las lieuen «1 
parecer librof, y cstác^ muy cerca do 
las esposas, esos aparatos que cm 
pleau la policía para amarrstr á ¡os 
deíincuootes. 

L.as manos puercas sua an sor las 
más cuidadas; y por â iO exigen tam
bién en quien ha de astrecbarias mu
cho cuidado para no v^rse envuelto 
eosus . . . porquerías. 

Cuando en el trato corriente se tro
pieza uno con gente de facasos suel
dos ó medios de subsistir y que sin 
embargo ao se privan de nada y dis
frutan de todo. . imalol; es que hay 
mano^ puercas ^e por medio. 

Y las manos puercaa, cuanto mea 
^joa, mejo?; porque eoauclaa cuanto 
tocan. 

ABEL J MARX. 

Como »e apraxim.i *-i viejo Carnes 
tolendas, ya han conaenzado á «tpae-
cor an muchos establecimientos lo» 
coprichoxos antifaces y trajea desda 
los primitivos ti«mp;» h«*t« nuestros 
díaa, porque como en ese reinado de 
la locnrí, cada uno pueda veslif como 
lo iieno por conTfni«ntf, los que se 
dedican al slqui'er de difraccs, pre
sentan desde el tr îje del íol lado ro
mano, hasta ol que imiu ai oso. 

,|Cste por d^sgrjicif as el qua má» 
ab«a4a en los dfao d«l reinado d el 
dios Momo. 

OTEMA. 

Cantarea en prosa 

NOTAS ALEGRES 

Actugili<JacIes 
. Msflana ancha abrir* auavamenta 

ana puertea el hermoao rólisao de la 
;al|e do S>S««ta psr? prasént»rnoa 
a componía cómico-dramitíc» qaa di-
liga el reputado actor D. Franci'<co 
García Ort»'ga, y en la qua figuraa 
hs notables artistas Josefín» Nfratosa 
y Sofía A verá. 

Estos â V*t*̂ ". Jan- qiiariñss y 
aplaudidla da ea»e públjc», volverán 
indudabkn^ente á racojer, en unión 
de los d«)má» que constituyen tan 
buena compsAta, jos apbuso.i qua 
por sus exca'¥nt«8 do*aB sa mírecea. 

Sa avedn» pues uaa buê â tem
porada en ê  Teatro Circo, y seguro 
as que cato bonito coliseo se verá 
büotsnt? concurrido en lae noches del 
aboao aaunciado. 

« 
, L« política local coijtinii» en un 
estado da «ebullición», y en todos 
los circaloa, en todoa loa cafés y »« 
la mayar paría de (os domicilio» tolo 
impar» «ata asunío, haciéndoae con-
je(U!a»^CAda cual á su modo y mane 
r » . /_, • ^ ' ^ " i 

Independientes eoaotros da rodo 
coljor político^ »¿lo-<1osa|mo» que es-
te fniart<m«gNun> que existe se acla
re pr«nío, y qua Caitagena nuestra 
quffid* ciudad obtenga en breve lo» 
ben«ftc¡os qua to(|os anhelamos. 

¡0ue a»! seal 

El mal de amores 
Hay amores de capricho 

que no soo tales amores; 
May también flores de trapo 
qke no sou tatnpoco flores. 

(N.) 
¿No sabéis, por qué Vor» esa ñifla 

tan bonita de azulados ojos? 
Púas llora porque aquél que tan-

taa pruebas do aa amor ¡a dio, ahora 
ia olvida^ ella lo quorft. mocho, y DO 
pasó jamás por so monto la idea da 
ser fngsfiado. ]Cosas de oifiosl... Lo 
aiente esa ñifla da azulados ojof, por
que aúo es muy joven; porque no sa
be, qae son desengaños que casi io
dos beiBOs sufrido; porque no amó 
nunca, y porque ignora, que.... 

Hay amores de capricho 
que no sos tales amares; 

Cecilio Recalde. 

,>A' •'i-;X-:'.-''»'>í,1i, 

•% 

Cartagena. 

Sucesos locales 
Mitin de mujeres 

En ia popular caiia de la Aurora se 
promovió atiorhe un gran escándalo 
entre varias mujeres de vida airada. 

Lo& guardia* de seguridad acudie
ron con gran oportunidad y lograron 
detener y conducir á la inspección d« 
vigilancia á Mati« Calderón, Aurora 
Maestre, Filomena Campos, Francia-

,ca Lora y María Calderón, las que 
pasaron la noche eii los reservados 
do dicha inspección-

Detenido 
Los guardias do Seguridad detuvi|; 

ron anoche á un individuo l!amad|i 
José Antonio Be1ii?ont«, el cuaT pro 
movió un escándalo de marca miyor 
en la calla do Falsacapa. 

Una perrd por el opio 

A principio del siglo pisado se en
contraba c#«ti todo el coín^rcio dol 
opio en manos ingiesss. El G íbieroo 
de Chin», ea uso de un p«rfecti%irao 
dere.ho, prohibió ese comercio aa to
do el Imperio; más como dentro de 
nutst'a pssmos4 civiliziatóri llana da 
barbarie la «forcé prime le droitt, In
glaterra, con excelentes barco», ya 
que no con exce! ntea taz mea, ae fué 
aobreChina, á mansalva y con vatitt-
js, para imponerla stt voluntad, co
mo U hubiese impuei.o Rust» «I Ja
pón ñ nolehubíete salida la crtad« 
retpondon». 

Ls importación '̂ e opio en China 
llegó á sor más considerable que »« 
exportación da te, y anta es'a paji-
gro económico, el gobic'rao de P»kia 
prohibió l« eatrsd* la aqusilla droga 
en todo el imperio, rcsolvténdoaa é 
poner de ana vas, y enérgica meato, 
té mint. á uo iráfic s qua sAlo «̂ a jín-
gñe p^ra los ing ases. 

Con ettc BBOvivo ai gabiáete de 
Londres ordenó oflVt»r algunoa bo
quea á las aguas de C^ii» y e! aupa-
rirítfadante general da) comofcío bri-
tánico an aqual imperio, mistar 
Elliot, á fines da i8a8 partjd df Ma
ceo par« C>nrón con «-gunos barcos, 
imagiasado que su ^iratencia bastirlM 
á proteger a toa subditos íog aB<its. 

Apañas fué adoptada asta dater-
mi'ií'ción por Inglaterta cuando se 
obsaivó nn cambio repi;ntino en Us 
autorsdade» chinas y el t j ie Di
ciembre de dicho uño cofflcniaron 
los actos do bos ilidad intentando 
ejecutar dalanre de ¡as f*ctoríís euro
peas de Canto a un ch>â ) a quien 
habíaaseatenciadt) á rauarr<» por tía 
Uarso complicado en al contrabando 
de opio. Como los europeoa se opu
sieran a! cümpliRiionto da 1Í« ley«s 
del iraperio, si« el menor derscho 
par* ello, el gobierno imf>Ari»l con 
tod« je razón d« »u pwfto, mandó 
praud«r á todoa los ex'janj.To» resi-
dantos en Chin», usan lo con ellos »1 
rigor má» grande, hasta ami-naxAf-
ios do matfte, tt no eatreyabaa 
|odo el opio qua íenUn an sa po
dar. 

E» o, htcho por Francia, Rusia é 
Ingls'arrf», Bid* t«n Jria de particu
lar, porque aa isbiíio qaa Isa nacjo-
»oacivi)iz»das pue en hacer foíoslo 
qua se les antoja, siempre que afian-

^''fm$^m;m-^s^m'mm^ •sr^'s .••i^im^'"'"^^'*^-' ~'T "•V.-í:'-^^j..,.,j(^-,^*gg,^,5^.^f,-' •(̂ •'íf̂ > 
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á otro, pct9 8« htt̂ ián «onrtído.al mismo «emRp 

y de li misma COM, «pirotdqi ppt al misino «en-

timiento de desprecio habíalos injeriqcutorcs; exis-

,tía, pues, una inteligencia entre los dos, indepeí̂ -

diente de los demás. Mucho era ya h%b«r̂  dejad» 

conprei^der que se comprendían; madame de Cor-

Buet no Jo pensd en el primer momento, pero al 

iMtante se a^epinfió. Para no volverse 4 dejar 

sorpreBder, torció eíbastldor en queeslaba bor-

dando y Qfi* parecía pcupar ea absoluto su imagi

nación, y tomó p»rt««»t«tiÍWjBtn¿nfe en la •discu

sión mlrasdo hacía «i lado iioii^ llib¡¿art y hâ  

ciendo como que éséuchaba con | f i » | ^ ^ , | g , , 

que declan. Luciano, á quien extraftó el níoviníién-

to de Estefanía, se acefcó al animado'trtíiwj l̂ ara 

¿Ir máa de cerca lo que ella escuchaba con tanta 

atención. 

En aquel momento M. de Latour estaba en el pa-

rotismo del^for,'^ eXctamalM: 

—Pero, señora, todas las piezas de que V. habla 

son nn t(<jjick) detabautdoa^ de inverosimilitudes, 

y, lo que aa peor, de obscenidades; como prueba 

np̂ qui/erQ. citar m ŝ que Aquel yerso de Marión 

4eLorme, út/Hogo^ mwóicei 

Y el amor me ba formado otra virginidad. 

JUcura levantó los ojos al cielo, Mad. Baî ro|s 

se pu«o coloiada, el n̂ aballero de 3an Lt̂ s # ^ 

—Pero hija, por Dios,¡¿en quf, está^ pensando 

esta noche? 

- lyiad. de Cornuel no juzgó oportuno decirio en 

qî é pensaba. 

IV. 

Ya tiznemos á ^uclanf y Estefanía, sabiendo 

que se aprecian mutuamente, y aislados, por decir-

Ip aal, de la sociedad que les rpdea. La tentación 

de coĉ yeitijr en diálogo aquellos dos monólogos, 

debía ser frattde para up joven guapo y uaa mu

jer bonita, porp además de que Mad. de Cornuet 

hubiera re|Í8tldo coa toda Ip fuerzs que, le daba su 

virtud si Luciano hubiese tratadp de arrastrarla, 

hay que hacer á éste la justlqla de reconocer que 

no trató de aprovechar la ot^s^ón que se le presentí-

taba. Sin embargo, Luciapo Nerlotno era uno de 

esof calatos puritanos que retroceden ante una in

triga anioroaa, ¡^r lícita ó pellgrpsa q̂ ĵ  sea: habla 

dadob/inanteaprae^ade lf>,Cot|tcarlo, y Mad. de 

Cornuet tenía fofmadai<tea^aî dp.̂ ,lit?fi».i|>pÍotóii 

de él, para creer que la reserva de Luciano prove

nia de la pur«zt de sys principios. Hay que reco

nocer, en justicia, que las mujeres yirt'iosas tienen 

ésta, ni siquiera le pasó por la imaginación la idea 

de que-pudiera amar á M. Neilot. Le haVia bech^ 

justicia, jtjzgándoío como ío habia juzgado, ?'t má.s 

ni menos. Así lo creyó ia pobre, y esto demurííit'a 

su inocencia. 

Tal era la situación de nuestros dos héroes 

cuando M. de Cornuet se vio ob igado á marchar

se de Bel Salmón por uno ó dos días. Ni é' ni ella 

pensaron que aque la ausencia lea dejada Irás 

libertad para hablarse y encontrarse. Ni é* ni ella 

la deseaban, y sin eirtbargo, aiicedió que los com

prometió á ella y á él, y eato ocurrió con motivo 

de una vtva discusión iit»íraria que se entabló entre 

Mad. de Bel Salmón, que odiaba todo lo q le tenía 

algo de innovación, progresó, nuevo régimen. 

Era lo que se llamaba una romántica; le gustaban 

los versos de Víctor Hugo, de Lamar^a?; le diver

tían las novelas de Balzse, y no le fscand»Hz8t» 

el tlrama moderno; mientr̂ .s qup M. d" Líitour, que 

no sahfq hablar enás que de fa marcha dH'.^íglo, 

del desarrollo de Jas lnMgln»ciones, d«il engrande

cimiento de la.i tnff-ligepcias, coidenaba sin nin

guna V ŝtricción lodo Ib (\w. exc'diese como fecha 

i tos grandes talentos del HI?!O XVH, y á los ta-

lentos prodigiosns fiel siglo XVUl. La rtiscutión 

comprzó tranquila, pero fué animándose por gra

dos bíiSta ll»«|pr * Ins términos «lijfWfehtfS: 


